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			Para Gina De Vee, que con su sabio consejo, 
amistad incondicional y chingonería incansable, 
me ayudó a salir de la cochera y a entrar 
a una nueva realidad financiera.

			 

		

	
		
			 

			INTRODUCCIÓN

			Si estás listo para hacer más dinero, puedes hacerlo. No me importa cuántas veces lo hayas intentado y hayas fracasado o si estás tan quebrado que vas a vender tus fluidos corporales por el precio de un boleto de autobús o cuántas veces hayas estado en el mostrador, fingiendo sorpresa e indignación: «¿Está seguro? ¡¿Declinada?! ¡Es imposible! ¿Podría pasarla por la terminal una vez más?» No importa lo impensable que pueda parecerte en este momento, puedes hacer montones de dinero. Cantidades de dinero como para comprar una casa y una dentadura de oro a todos tus seres queridos, si eso es lo que quieres hacer.

			También me gustaría señalar que no hay absolutamente nada malo en ti si todavía no has averiguado cómo hacerlo. El dinero es uno de los temas más manoseados que existen: amamos el dinero, odiamos el dinero, nos obsesionamos con el dinero, ignoramos el dinero, guardamos resentimientos hacia el dinero, amasamos dinero, anhelamos tener dinero, hablamos mal del dinero; el dinero está tan plagado de deseo, vergüenza y rarezas que es un milagro que podamos pronunciar esa palabra más alto que en un susurro, y, ya ni digamos, que salgamos y con gusto lo traigamos a casa con nosotros. (Me pregunto si has tenido la suficiente valentía de leer este libro en público. Es decir, con el título a plena vista).

			Me recuerda mucho a cómo hemos sido condicionados para tratar el tema del sexo, otro medallista de oro en la competencia de los temas que sacan de onda a las personas. En lo que se refiere a tener sexo y hacer dinero, se espera que sepas lo que estás haciendo y que, además, lo hagas increíblemente bien, pero nadie te enseña nada al respecto y no se supone que hables de ello porque es algo inapropiado, sucio y no muy elegante. Sin embargo, el dinero y el sexo pueden proporcionar placeres impensables, traer al mundo una nueva vida e inspirar violencia y divorcios. Nos avergüenza si no lo tenemos; nos avergüenza todavía más admitir que lo deseamos; hacemos cosas totalmente descabelladas (y nos involucramos con personas que no nos atraen en lo más mínimo) con tal de tenerlo, y sé que no soy la única persona que se ha sorprendido a sí misma fantaseando con que un extraño vestido como Batman venga y le dé un poco en una banca en el parque (¿o sí?).

			La buena noticia es que si tú —como la mayoría de las personas— tienes una relación problemática y conflictiva con el dinero, tienes la capacidad de sanarla, transformarla y forjar una amistad tan maravillosa con él, que un día despertarás y estarás viviendo la vida que siempre has querido vivir. Y puedes comenzar a hacer que esto cambie en este preciso instante. Todo lo que tienes que hacer es darte cuenta de lo que está impidiéndotelo, tomar nuevas y poderosas decisiones acerca de dónde pones tu atención, aprender más acerca del dinero e ir tras él como si nunca antes lo hubieras hecho. Y eso es justamente lo que este libro va a ayudarte a hacer.

			En lo personal, transformé mi realidad financiera tan rápido y de una forma tan espectacular que todos los que me conocen se preguntan todavía qué diablos pasó. Y créeme cuando te digo que si mi trasero en bancarrota y yo pudimos hacerlo, tú también puedes lograrlo sin importar qué tan inseguro o desesperanzado te sientas en este momento; porque no tuve la más remota idea de cómo hacer dinero sino hasta los cuarenta y tantos años. ¡Cuarenta y tantos! Esa es la edad en la que la mayoría de las personas tienen cosas como casas y fondos para la universidad de sus hijos y un entendimiento de cómo funciona el Dow Jones. Mientras tanto, a los cuarenta yo tenía una cuenta bancaria en ceros, una arruga profunda en el entrecejo debido al estrés y una relación de tuteo con Sheila de la agencia de cobranza. 

			Durante la mayor parte de mi vida adulta fui una escritora independiente que siempre estuvo batallando con un trabajo que pagaba una cantidad tan miserable que resultaba insultante, considerando cuán desafiante era y cuánto tiempo requería. Si en verdad hubiera sacado las cuentas, me habría percatado de qué tan gratuito era mi trabajo. Sin embargo, en lugar de ello elegí negar los hechos, trabajar más duro, quejarme más y, ya sabes, esperar que de algún modo comenzara a ganar carretadas de dinero por arte de magia o ser atropellada por algún millonario que tuviera entonces que cuidar de mí por el resto de mi vida. Mi plan perfecto para salir de mis problemas financieros se basaba, en parte, en tener un montón de complejos acerca del dinero (el dinero es malo, los ricos son asquerosos, no tengo idea de cómo hacer dinero, no tendría idea de qué hacer con él aun si supiera cómo conseguirlo, etcétera), así como en mi perpetuo y tortuoso estado de indecisión. Sabía que era escritora y también sabía que quería hacer algo más que sentarme a solas en una habitación con la bata puesta y escribir el día entero, solo que no sabía qué era lo que quería hacer. Y en lugar de simplemente escoger algo y ver a dónde me llevaba, elegí morderme las uñas hasta sacarme sangre y revolcarme en el lodazal del «no sé qué diablos quiero hacer con mi vida». Por años. Más bien, por décadas. Era muy doloroso. Y devastador. Y absolutamente paralizante. Así es como me encontraba a la avanzada edad de 40 años, viviendo en una cochera adaptada, en un callejón, con el temor a que me hiciera falta ir al dentista, sobresaliendo en la mediocridad financiera en las siguientes formas:

			•	Comer/beber/llenar mis bolsillos con cualquier cosa que fuera gratuita, independientemente de si de verdad me gustaba o si lo necesitaba.

			•	Caminar incontables cuadras, en chanclas, para ahorrar cinco dólares de valet parking.

			•	Utilizar cinta adhesiva, en lugar de recurrir a un profesional, para reparar cosas como fugas de agua, correas de zapato rotas y huesos fracturados.

			•	Reunirme con amigos en un restaurante para cenar, ordenar un vaso de agua (del grifo está bien, gracias; me encanta el agua de grifo de esta ciudad) y explicarle a mis compañeros que realmente no tenía hambre, que, de hecho, me sentía bastante llena. Luego, cuando llegaba a la mesa el pan de cortesía, desaparecía en mi boca en un santiamén.

			•	Elegir entre tener teléfono y tener seguro de gastos médicos.

			•	Perder cantidades vergonzosas de tiempo comprando cualquier cosa, desde un televisor hasta un cobertor o una cuchara de madera, investigando a fondo cualquier posibilidad de que existiera una opción más barata, una oferta próxima, un cupón, o preguntándome: «¿es esto algo que podría, tal vez, hacer yo misma?».

			Si hubiera invertido la misma cantidad de tiempo y atención que utilicé en volverme loca por no tener dinero, reducir mis gastos, encontrar ofertas, regatear, investigar, devolver, reembolsar, canjear, redirigir y descontar, y me hubiera dedicado de tiempo completo a hacer dinero, habría conducido un auto con un limpiaparabrisas en buen estado muchos años antes de lo que lo hice.

			Esta cuestión de hacer dinero no implica no volver a tomar decisiones de compra inteligentes e informadas o no alegrarte de haber encontrado una buena oferta o no atiborrarte de pan. Implica darte a ti mismo las opciones y el permiso de ser, hacer y tener cualquier cosa que ilumine tu vida, en lugar de actuar como víctima de tus circunstancias. No se trata de fingir que todo es maravilloso (me encanta tener tres compañeras de cuarto, ninguna de las cuales sabe cómo utilizar una esponja o una maldita escoba) por miedo a ser juzgado o a hacerlo fatal o porque va a ser demasiado difícil o no va a ser divertido o va a estar fuera de tu alcance, sino, más bien, se trata de enfocarte en hacer más dinero para tener la posibilidad de tener tu propia casa. Se trata de crear riquezas que te proporcionen la vida que amarías vivir en lugar de conformarte con lo que piensas que puedes obtener.

			La capacidad humana de racionalizar, defender y aceptar el drama autoimpuesto es increíble. Especialmente porque tenemos dentro de nosotros el poder de elegir y crear realidades absolutamente fenomenales. Lo vemos todo el tiempo en las personas que se encuentran en relaciones miserables o incluso abusivas: «Se siente muy triste y muy mal después de engañarme. Me rompe el corazón. Además, el sexo de reconciliación es súper ardiente». Lo vemos cuando las personas insisten en quedarse en un empleo que aborrecen: «A la hora del almuerzo me la paso llorando sentada en las escaleras. ¡Estoy tan deprimida! Pero el seguro médico es buenísimo». Mientras tanto, su espíritu y su tiempo en esta Tierra se van por el caño.
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			El tiempo que ocupas racionalizando la mediocridad podrías ocuparlo en crear cosas magníficas.
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			Tienes una oportunidad única, breve y gloriosa en el planeta Tierra de ser la persona que eres en realidad y tienes el poder de crear cualquier realidad que desees. ¿Por qué no ser el más grande, el más feliz, el más generoso y plenamente realizado humanoide que puedas ser?

			Después de cuarenta y tantos años de ir por la vida subsistiendo, finalmente ya no pude soportar escucharme decir mis mantras preferidos: «no puedo pagarlo» y «no sé lo que quiero hacer», ni seguir viviendo en lugares tan desagradables y pequeños que podía sentarme en el inodoro, abrir la puerta y freír un huevo, todo al mismo tiempo. (Era como vivir en un bote. O en un huevo). Ya no podía sentarme y ver a toda esa gente allá afuera arrasando con todo, ganando un dineral haciendo lo que amaban hacer, consintiendo a su amigos llevándolos a cenar a lugares elegantes, donando mucho más que cinco dólares y una nota de agradecimiento a las organizaciones de caridad con las que se identificaban, viajando por el mundo con todos los lujos, usando zapatos que ningún extraño había usado antes: en esencia, viviendo la vida que yo quería vivir. Yo era igualmente inteligente, talentosa, encantadora y atractiva… ¿Cuál era mi maldito problema? ¿Qué estaba esperando? Sin importar qué tanto me quejara o me asustara o tratara de convencerme de que mi desvencijada vida era tan buena como podría ser, debería ser, o llegaría a ser, muy en el fondo sabía que yo estaba destinada para cosas más grandes —y también las deseaba—. Me emocionaba mucho oír hablar sobre el fantástico trabajo de alguien como periodista trotamundos o pasar el rato en la casa frente al mar de algún conocido y pensar: ¡Esta podría ser mi vida! Sin embargo, en lugar de utilizar esa emoción para impulsarme a la acción, de inmediato comenzaban los diálogos dentro de mi cabeza que justificaban el hecho de no ir tras ese sueño. Bueno, no tengo nada lo suficientemente bien escrito para demostrar que puedo ser una buena periodista. Y no estoy totalmente segura de que eso sea lo que quiero hacer. Además, tengo un gato. Jamás podría viajar por el mundo y abandonar a Bigotes. Aunque permanecer estancada donde me encontraba parecía más fácil y menos riesgoso que lanzarme al mundo, también me generaba una sensación horrible. Sentía que estaba decepcionándome a mí misma, que era una debilucha, que estaba reprimiéndome, negándome la grandeza, yendo por la vida como una holgazana. Y es que, en esencia, así era. 

			Saber que podría estar haciendo las cosas mucho mejor, pero que no lo hacía, finalmente se volvió tan insoportable que levanté mi trasero y tomé la decisión inamovible de superar mi miedo y mi aversión al dinero y descubrir cómo ganar más. Y permitirme hacerlo en una forma que quizá no fuera perfecta, pero que al menos se sintiera bien, en lugar de aferrarme al escape seguro de la inseguridad. No hubo un súbito momento de revelación; no escapé milagrosamente de morir en un incendio provocado por grasa, ni me abandonó el amor de mi vida por ser una perdedora, ni tuve una grandiosa epifanía que me cimbrara por dentro. Simplemente no podía soportar más escucharme quejándome. Simplemente, por fin desperté. Y esa es la forma en la que el deseo de realizar un cambio drástico opera en la mayoría de las personas. 

			Los saltos que tuve que dar para catapultarme lejos de mi insignificante y segura realidad eran, a menudo, aterradores y profundamente desafiantes. Por ejemplo, invertí cantidades alarmantes de dinero en poner un negocio en línea: tomar cursos, contratar mentores, crear un sitio web, contratar para que me tomara fotografías a alguien distinto a mi mano derecha, etcétera. Me arriesgué a parecer una idiota y un fraude porque este nuevo negocio mío tenía que ver con asesorar a otros escritores y nunca antes lo había hecho. Me arriesgué a perder las ya mencionadas alarmantes sumas de dinero construyendo un negocio en línea porque no tenía la menor idea de cómo administrar un negocio en línea. Es más, tampoco un negocio fuera de línea. Incluso decirle a las personas que tenía un maldito negocio me parecía ridículo. Parecía que estaba aparentando, como si simplemente estuviera jugando a la oficina hasta que alguien me atrapara: ¡Solo bromeaba! ¡Lo siento! ¡En realidad no sé lo que estoy haciendo!

			No obstante, a pesar de lo aterrador de cada paso, ni con mucho se acercaba a la frustración de estar constantemente preguntándome cómo iba a terminar de pagar mis préstamos estudiantiles o sentir que estaba desperdiciando mi pequeña vida cuando sabía que podía estar haciendo mucho más. No solo estoy ganando millones de dólares como coach y escritora exitosa, sino que estoy escribiendo un libro sobre cómo hacer dinero. Yo, Jen Sincero, ex ladrona de tiendas y parásito buscamonedas en los cojines de los sillones (en los cojines de los sillones de otras personas). Es algo tan impensable como si mi nonagenario padre se volviera una sensación de la noche a la mañana en Bailando con las estrellas. Y luego escribir un libro sobre el tema. Milagros. Creo en ellos.

			Una de las cosas más increíbles que recuerdo es lo rápidamente —una vez que tomé la sabia decisión de asumir el control de mi desorden financiero— que comenzaron a aparecer en mi vida nuevas oportunidades, ideas y fuentes de ingresos. Estuvieron ahí todo el tiempo, por supuesto; sencillamente estaba demasiado ocupada recortando cupones y enfocándome en mi hastío como para percatarme de ellas. Sin embargo, quiero que sepas que tienes todo lo que necesitas en este momento para comenzar a convertir tu realidad financiera en algo que no te haga despertar gritando a mitad de la noche. Simplemente tienes que estar dispuesto a hacer lo que se requiere. Y esto es lo que se requiere que hagas: acceder a estar muy, pero muy, pero muy, pero muy incómodo. Una y otra vez.

			Hemos sido educados para creer que tienes que trabajar duro para ganar dinero —y, ciertamente, hay momentos en los que así es— pero el verdadero secreto es que tienes que asumir riesgos enormes e incómodos. Tienes que hacer cosas que jamás has hecho; necesitas hacerte visible, reconocer tu propia grandeza, arriesgarte a parecer estúpido. No solo debes admitir que deseas —y debes comprometerte a crear— riquezas, sino, lo más importante, debes permitirte hacerlo. Asumir riesgos es incómodo, pero es el tipo de incomodidad que igualmente te hace decir ¡wow! y ¡vamos! El miedo y la emoción son dos caras de la misma moneda, y esa es precisamente el tipo de incomodidad de la que hablo. También conocida como una descarga, es la incomodidad crucial y electrizante de vivir en grande y estar a cargo.

			Mi esperanza es que leas este libro una y otra vez y hagas todo lo que dice; que escuches los gritos de tu corazón y no tus dudas y miedos, y que continuamente des saltos valientes hacia lo desconocido. He visto innumerables clientes y amigos y personas que conozco en fiestas teniendo este tipo de conflictos en relación con el dinero; es como ver gente muriéndose de hambre cuando existe un buffet al otro lado del pasillo donde puedes comer todo lo que quieras. El dinero que deseas está al alcance de tu mano. Las oportunidades, los clientes, los instructores, las brillantes ideas generadoras de dinero, todo está aquí, ahora, esperando que despiertes, que les permitas entrar y que hagas que la fiesta comience.

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 1

			DARTE PERMISO

			Tengo una amiga que tiene una enorme colección de búhos. Todo comenzó cuando una tarde, enfrente de su madre, compró inocentemente una figura de un búho tallada en madera. «Mmmm, ¿no es lindo?» Su madre, a su vez, dio el grito de guerra en la familia; la noticia se esparció como pólvora y mi amiga es ahora la aterrorizada dueña de agarraderas para cosas calientes en forma de búho, relojes en forma de búho, aretes en forma de búho, pantuflas con forma de búho, playeras con estampados de búhos, almohadas con bordados de búhos, saleros y pimenteros en forma de búho, búhos de peluche, jabones de tocador en forma de búho… mismos que recibe en cumpleaños, festividades y graduaciones. La aterradora bandada desciende y se posa en sus repisas, cuelga de sus paredes, se asoma en su clóset: es como una película de terror. 

			«No sé cómo se salió de control todo esto», se quejó en una ocasión mientras desenvolvía un adorno de pared bordado en punto de cruz que le regaló su cuñada que decía: Un búho siempre te considera un amigo. Esto continuó durante varios años hasta que, finalmente, se armó de valor y puso un alto a la situación, expresó su profundo agradecimiento y declaró que su mundo, a partir de ese momento, era una zona libre de búhos. Sus amigos y familia se mostraron sorprendidos, ofendidos e indignados, y aunque el embate se detuvo con el paso del tiempo, la trataban como si estuviera loca. «Muy bien, si eso es lo que quieres, pero…»

			A las personas les encanta decirte lo que deberías y no deberías querer, independientemente de cómo te sientas al respecto. Y, lo que es todavía peor, somos tan maleables que si les prestamos oídos durante el tiempo suficiente nos diremos a nosotros mismos lo que deberíamos y no deberíamos querer, independientemente de cómo nos sintamos en el fondo. Si no tenemos cuidado podemos quedarnos atorados por años, o incluso vidas, en situaciones que nos provocan dolor, porque preferimos defender estas «no verdades» que molestar o decepcionar a alguien, incluyendo a nuestro propio crítico interno. Preferimos hacer lo que se espera de nosotros en lugar de darnos permiso de ser, hacer y tener lo que nos hace sentir bien, a gusto y felices.

			Por ejemplo, cuando hice uno de mis primeros intentos por escaparme del apestoso agujero financiero en el que me encontraba desde hacía mucho tiempo, terminé arrastrándome de vuelta a él aunque estaba desesperada por salir. Mi intento involucró un libro titulado La ciencia de hacerse rico, escrito por un tipo de la vieja escuela llamado Wallace Wattles. No recuerdo qué fue lo que me inspiró finalmente a empezar a leerlo. Pudo haber sido cualquier cosa. ¿Acaso fue cuando mi gato necesitó puntadas y yo no podía pagarlas y me daba demasiado asco coserlo yo misma? ¿O cuando perdí la capacidad de voltear la cabeza hacia la izquierda y decidí que era momento de comenzar a dormir en un colchón y no en mi futón de la universidad? ¿O aquella vez en la que por accidente le regalé un par de candeleros a la misma persona que me los había regalado y juré que a partir de ese momento solo haría regalos personalizados? Lo que sí recuerdo, palabra por palabra, es el primer enunciado de ese libro, porque mientras estaba sentada leyendo en mi sala/cocina/comedor/recámara/cuarto de huéspedes, el primer enunciado de ese libro saltó y me escupió en la cara, ofendiéndome hasta lo más profundo. Decía así: Se diga lo que se diga como elogio a la pobreza, es un hecho que no es posible que una persona viva una vida verdaderamente completa y exitosa a menos que sea rica. ¡Se diga lo que se diga! ¡Wattles! ¡Muchísimas personas son pobres y felices y se sienten completas y afortunadas!

			El hecho de que yo misma fuera pobre y estuviera muy lejos de sentirme afortunada o completa como resultado, aparentemente resultaba irrelevante. El asunto es que había pasado toda una vida insistiendo santurronamente que ser rico era algo sobrevaluado y repugnante, y no iba a retractarme tan fácilmente sin importar qué tan en bancarrota tuviera que permanecer para demostrarlo. Podía manejar la idea de tener más dinero, pero ¿decir que tenías que ser rico? Eso era inaceptable. Me indignó tanto que Wattles fuera tan ignorante y superficial que no solo cerré de golpe el libro y no volví a abrirlo hasta varios años más tarde (en ese momento, ejem, cambió totalmente mi vida), sino que también seguí sin ganar gran cosa de dinero durante los siguientes años.

			En su lugar, seguí trabajando muy duro, aceptando un trabajo mal pagado por aquí y por allá, escribiendo artículos, haciendo servicios de banquetes, cuidando niños, tejiendo, intentando vender lo que tejía, etcétera. Aunque mi plan era tortuoso, requería demasiado tiempo y estaba lejos de volverme rica en poco tiempo (por ejemplo: costo de la madeja + tiempo que toma tejer un caftán + cobrar por lo menos cinco mil dólares por dicho caftán = en verdad, no vale la pena), aparentemente para mí valía más la pena seguir haciendo las cosas de la manera como las venía haciendo que trabajar en mis creencias negativas relacionadas con el dinero y cambiar lo que estaba haciendo. Estaba más apegada a mis verdades acerca de lo malo que era el dinero y a mis creencias relacionadas con mis capacidades para (y mi derecho a) hacer dinero que a mi deseo de ya no comprar la comida en las tiendas de dólar.

			Gracias a mi experiencia consumada como persona gruñona y en bancarrota, y a mis muchos años de asesorar a innumerables personas en el tema de la riqueza, he descubierto que pocas cosas hacen que las personas quieran pelear, vomitar o pedir la devolución de su dinero como decirles que deben ser ricas para ser exitosas y sentirse completas.
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			Uno de los mayores obstáculos para hacer un montón de dinero no es la falta de buenas ideas u oportunidades o tiempo, o que no sepamos vestir bien o seamos estúpidos; es que nos negamos a darnos permiso de volvernos ricos.
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			Veo una y otra vez el pataleo y los gritos que dicen que, a final de cuentas, lo más importante es pasar tiempo con tus seres queridos, mirar los atardeceres, regocijarte con la risa de los niños que juegan, ayudar a una anciana a cruzar la calle y otras cosas que el dinero no puede comprar, y no voy a rebatirlo, pero siempre pregunto lo siguiente: ¿por qué diablos sale esto a colación cuando discutimos el tema de ganar dinero? ¿Cuándo se convirtió en una cuestión de una cosa o la otra? No se trata de que, si participas en la búsqueda de la riqueza, jamás vayas a volver a asistir a una reunión familiar, o no vayas a volver a abrazar a un cachorro, o no vayas a caminar de puntitas entre los tulipanes. De hecho, si lo haces correctamente, podrás darte el lujo de pasar todavía más tiempo disfrutando de esos momentos de alegría. ¡Y lo harás con estilo! Sin mencionar que podrás pagar la gasolina que le pondrás a tu auto para llegar a la reunión familiar, comprar los hot dogs, llegar con ropa puesta y maravillarte por los famosos trucos que el tío Carl hace con las cartas, sin tener que estar pensando en tu deuda aplastante o cómo vas a lograr que tu tío te preste dinero para pagar la renta de ese mes tan pronto como tenga encima unas cuantas cervezas.

			Todo mundo llega a este planeta con deseos, dones y talentos únicos, y a medida que viajas por la vida, tu trabajo consiste en descubrir cuáles son esos deseos, dones y talentos, cultivarlos y convertirte en la versión más auténtica, jubilosa y chingona de ti mismo. Para poder hacer esto, como un ser humano que vive en una sociedad moderna en el planeta Tierra, debes ser rico. Y permíteme aclarar a qué me refiero cuando digo rico, no sea que pienses que estoy diciendo que tu vida es inútil a menos que tengas una mansión y un yate:

			RICO: Persona capaz de pagar todas las cosas y experiencias requeridas para experimentar plenamente una vida más auténtica.

			Aunque la cantidad de dinero que necesites dependerá de quién eres y qué deseas, no hay nadie en este mundo que obtenga las cosas gratis. N A D I E. Vivimos en un mundo en el que, nos guste o no, casi todo lo que está involucrado en tu crecimiento, tu búsqueda de la felicidad y tu autoexpresión cuesta dinero. Por ejemplo, si eres artista, tus riquezas pueden irse en cosas como pintura, lienzos, brochas, un estudio, viajes a lugares que te inspiran y te llenan de ideas, salir a cenar con amigos y colegas artistas para mantener tu espíritu y tu energía elevados, contratar una empresa de relaciones públicas, alguien que saque a pasear a tu perro mientras tú trabajas, un entrenador personal y un DJ para la inauguración de tu exposición, pagar la entrada a museos, comprar comida saludable, música que escuchar, clases, anteojos y una boina.

			Tus necesidades son un asunto verdaderamente inquietante, colmado de culpas, confusión y miedos, y la única persona que puede responder la pregunta de qué necesitas verdaderamente para ser tu versión más alegre eres tú. El truco consiste en tener las cosas muy claras en medio de la interminable oferta de opiniones internas y externas. Por ejemplo, quizá tuviste una experiencia similar a esta. Acabas de pasar un rato en la lujosa casa de alguien y te vas sintiéndote algo así como: ¡Yo también quiero que toda mi casa tenga bocinas de audio instaladas en el techo! ¿Cómo es que he estado viviendo todo este tiempo sin ellas? Al poco tiempo visitas a una amiga que lleva puesta la misma ropa que se ponía en la universidad hace más de 20 años, que sigue conduciendo el mismo auto destartalado y escucha el mismo maldito estéreo, porque siente que para ella estas cosas son suficientes (¿para qué crear más basura tirándolas y comprando cosas más actuales?). Y, de repente, te encuentras sintiéndote sucio por querer un enorme y elegante estéreo y bocinas en tu cuarto de lavado.

			Jamás va a dejar de haber opiniones e información en conflicto en lo que se refiere a las decisiones que tomes en la vida, y esto se aplica especialmente a algo tan controvertido como el dinero. Dependiendo de quién nos educó, la sociedad en la que crecimos y las personas que estuvieron a nuestro alrededor, nuestra mente puede estar atestada de pensamientos que nos hacen creer de todo: desde la importancia fundamental de tener mucho dinero para tener lo mismo que tus vecinos, hasta alimentarte de migajas y dormir en un catre para ser una persona buena y noble. Todo lo que importa es lo que tú creas, y esa es la razón por la cual volverte un experto en escuchar tu intuición y tu corazón e ir detrás de tu felicidad resulta fundamental. Y esa es la razón por la que quiero crear conciencia sobre el siguiente punto: si te permites ganar todo el dinero que necesitas para prosperar y hacer realidad tus deseos, eso no significa que seas o que vayas a ser un bastardo avaro, egoísta y ruin.
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			Un deseo saludable de tener riquezas no es codicia; es deseo de vivir la vida.
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			Deseo significa, literalmente, de sire, «del padre», y ya sea que creas o no en Dios, tus deseos te fueron conferidos cuando te volviste quien eres, junto con otras cosas que te distinguen, como tu rostro, tu personalidad y tu afición por la costura. Son exclusivas de ti, definen la esencia de quién eres y actúan como el mapa de tu vida. Tus deseos te fueron otorgados por la Inteligencia Universal que creó todo lo que existe con el propósito explícito de que los expresaras durante tu vida.

			Como miembro de la especie humana, eres parte de la naturaleza, y todo lo demás que existe en la naturaleza ha sido provisto con todo lo necesario para manifestar su deseo de florecer y prosperar, así que ¿por qué no habría de ser así contigo? La naturaleza es una máquina bien afinada y bien pensada que entraña la máxima expresión y perpetuación de la vida. La Madre Naturaleza sacó mención honorífica en gestión de sistemas y reabastecimiento de recursos; lo domina a la perfección. Es cuando la humanidad se vuelve loca, temerosa y codiciosa que la naturaleza se desequilibra. Contaminamos, desmantelamos y destruimos a nuestra querida amiga Tierra en formas espeluznantes y, a menudo, irreparables, cuando actuamos a partir del miedo en lugar del deseo de colaborar con nuestro planeta y las criaturas que lo habitan. Acaparamos los recursos, nos da miedo que no vaya a haber suficiente para subsistir porque somos indignos a menos que tengamos más, más y más. Contaminamos nuestra agua, nuestro aire y nuestra tierra y devastamos nuestros bosques para reducir costos o para hacer montones de dinero porque somos inconscientes e inseguros, y, por consiguiente, nos obsesionamos con el poder. Aunque es imposible vivir en la Tierra y no generar algún tipo de impacto, si nosotros, los humanos, estuviéramos en armonía con nuestro yo superior, alimentando nuestros deseos en lugar de nuestros miedos, en sintonía con la Madre Naturaleza, dando y recibiendo de una forma saludable, colaborativa y consciente, este planeta se encontraría en un estado maravilloso.

			La naturaleza, en su totalidad, siempre está moviéndose, creciendo, cambiando, reproduciéndose, evolucionando. Es lo máximo. Hasta el Universo mismo se expande. De igual modo, no se supone que tú simplemente sobrevivas, que te quedes estancado, que te conformes; se supone que sigas creciendo y prosperando. Igual que el árbol que absorbe nutrientes, agua y la luz del sol, que crece a su máxima y más espléndida altura y deja caer montones de basura en nuestro patio que luego engendrará a la siguiente generación de árboles, y la rana que milagrosamente crece a partir de un huevo y se convierte en un renacuajo y, luego, en un adulto, tú también estás destinado a alcanzar la máxima expresión del tú que eres, a inspirar y engendrar magnificencia en los demás y utilizar todos los recursos que necesites a lo largo del camino.
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			Todos tenemos semillas de chingonería inimaginable en nuestro interior; sin embargo, solo algunos de nosotros nos permitimos crecer.
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			La diferencia es, por supuesto, que, contrario al árbol y a la rana, tú eres un humano. Así pues, a menos que tu verdad involucre vivir en una cueva en una tierra exenta del pago de alquiler y tallar imágenes de caribúes en la pared con una piedra mientras comes nueces y bayas que no sean propiedad de Monsanto, pretender que puedes llegar a grandes alturas sin los fondos apropiados es una locura. De hecho, si estás aquí para convertirte en la más grande y más generosa versión de ti mismo —lo cual es así— y si eso cuesta dinero —y así es— es tu deber, como un hijo sagrado de la Madre Naturaleza, volverte rico.

			Aun si pudiéramos vivir con lo que tenemos a nuestro alcance, sentados bajo un manzano junto a una corriente interminable de agua fresca llena de peces, con un mesero que nos traiga cocteles y que venga cada dos horas a ver qué se nos ofrece, con el paso del tiempo nos aburriríamos, buscaríamos nuevas tierras, querríamos ir a dar un paseo en bicicleta o algo por el estilo. Los humanos somos curiosos por naturaleza; nuestro deseo de seguir evolucionando física, mental y espiritualmente forma parte de quienes somos, y es por eso que conformarnos, quedarnos estancados en una rutina y navegar por las aguas tibias de la mediocridad (o algo peor) resulta tan insoportable. 
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			Todas las criaturas de la Madre Naturaleza están diseñadas para florecer plenamente antes de morir.
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			Tú, igual que todas las cosas vivas, estás destinado a ocupar un espacio en este planeta. Empequeñecerte y negarte las cosas que te proporcionan gran alegría, vivir bajo una nube de culpa, rehusarte a tener un impacto no son las razones por las que estás aquí. La Tierra no está aquí para que la saqueemos, sino para que la disfrutemos, cuidemos de ella y la apreciemos. Que vivas tu vida al máximo y ganes todo el dinero que se requiere para hacerlo no le quita nada a nadie más de lo que ayudaría el hecho de que rechazaras un sándwich de jamón porque alguien, en algún lugar, está muriéndose de hambre.
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			La codicia proviene de la misma mentalidad de carencia que la pobreza.
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			Permanecer en bancarrota porque temes que ser rico sea algo repugnante o porque tienes miedo de no merecer dinero o de que ser rico de algún modo le impida a alguien más ser rico, también es una creencia que tiene sus raíces en la carencia. La carencia es el estado en el que te encuentras cuando crees que necesitas algo, cuando crees que aquello que tú deseas no existe, cuando tu perspectiva de la vida es un vaso que tiene un agujero en el fondo y no un vaso que está medio lleno. Una mentalidad de carencia cree que no hay suficiente para vivir, que no eres suficiente o suficientemente digno para prosperar; que el dinero que gastas puede no regresar jamás a ti, etcétera. Atiborrarte de dinero, de cosas y experiencias también se basa en el miedo y la carencia: miedo a no tener jamás suficiente; miedo a no estar seguro, miedo a no ser digno de ser amado; tratar de llenar un barril sin fondo en tu corazón. Nada en exceso es saludable: la glotonería es tan devastadora como la anorexia. Negarte los deseos de tu corazón no es algo noble; es un desperdicio de unos muy buenos deseos. Y le niega al mundo la oportunidad única de disfrutar más de ti.

			Si alguna vez te sientes desesperanzado debido a todo el dolor y el sufrimiento que hay en el mundo, y te preocupas y dices: «¿quién diablos soy yo para volverme rico cuando otros mueren de hambre y están siendo bombardeados en sus países y esclavizados?», debes saber esto: una de las mejores cosas que puedes hacer es volverte rico. Porque por la forma en la que nuestro mundo está estructurado, el dinero y el poder están entrelazados, así que si quieres ayudar a crear un cambio positivo, el dinero es una de las herramientas más efectivas que puedes utilizar para lograrlo. Sí, puedes donar tu tiempo, organizar, realizar protestas, ejercer presión, alertar a las masas, publicar diatribas llenas de indignación en Facebook, pero serás mucho más efectivo si tienes energía, las opciones y la libertad que acompañan a no tener problemas financieros, sin mencionar los recursos para gastar en lo que consideres conveniente. En lugar de quejarte y ponerte furioso por los imbéciles obsesionados con el poder y la avaricia que le están haciendo tanto daño al planeta y darles todavía más poder al permanecer en bancarrota porque no quieres ser como ellos, ¿por qué mejor no te enfocas en hacerte rico de modo que puedas marcar una gran diferencia? Puedes hacer cosas muy buenas con el dinero; no permitas que los idiotas que lo mancillan lo arruinen para ti.

			No puedes dar lo que no tienes, así que si quieres ayudar a otras personas tienes que hacerte cargo de ti mismo primero. Es por eso que siempre te dicen en los aviones que tienes que ponerte la mascarilla de oxígeno antes de ayudar a alguien más con la suya. Tienen que recordarnos esto porque es algo contrario al sentido común. A menos que seas un sociópata, tu naturaleza es ayudar. Pocas cosas alegran más el corazón de un ser humano que ayudar y dar alegría a otras personas. Confía en el hecho de que cuando te encuentres en una buena situación financiera te sentirás todavía más equilibrado e inspirado para repartir amor. 

			Nuestro mundo, ahora más que nunca, necesita que la mayor cantidad de personas compasivas, creativas, de gran corazón y conscientes sean tan ricas como sea posible para que podamos hacer un cambio. Es decir, ¿te imaginas si tú y todas las personas a las que amas y respetas tuvieran montañas de dinero? ¿Y qué tal si se sintieran agradecidas y empoderadas, y no despreciables y culpables? ¿Qué tal si pudieran gastarlo en sí mismas y en otras personas y en salvar a nuestro planeta en formas que elevaran el espíritu de todos los involucrados? Por favor, tómate un momento para visualizar de verdad los detalles de todo esto ya que te atañen a ti y a las personas maravillosas que hay en tu vida. Tómalas una por una e imagina cómo se sentirían, en quién se convertirían, en qué gastarían su recién adquirida fortuna. Si tus amigos son como los míos, el concepto de ser rico se convierte en algo sobre lo cual vale la pena escribir una canción.
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			No existe tal cosa como algo demasiado maravilloso.
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			Voy a proseguir y a decir en voz alta (¿gustas acompañarme?): me encanta el dinero. No hay necesidad de dar explicaciones u ofrecer disculpas. También me encanta la pizza y puedo decirlo sin tener que añadir un montón de aclaraciones: Me encanta la pizza, pero, tú sabes, no lo es todo en la vida. También es importante pasar tiempo con tus seres queridos y ser una persona servicial. Recuperemos la palabra «dinero» y despenalicémosla, porque, a menos que lo hagas, no vas a estar extraordinariamente motivado a permitirte ganar mucho. He estado en quiebra y triste, rica y triste, en quiebra y feliz, rica y feliz, y prefiero la versión de riqueza por encima de la versión de pobreza, porque el dinero te da libertad y opciones y en verdad me gustan la libertad y las opciones. ¿A quién no?

			Ya que estamos en esto, sigamos adelante y despenalicemos a la gente rica, ¿te parece? Contrario a la creencia popular, los ricos son, simplemente, personas; no son intrínsecamente indecentes y tampoco merecen ser asesinados, devorados o robados. Vivimos en una sociedad que ha hecho de juzgar a las personas que tienen mucho dinero un deporte, así que independientemente de cómo te sientas en tu mente consciente en relación con los ricos (por ejemplo, ¡algunos de mis mejores amigos son ricos!) es importante que estés consciente de cualquier creencia negativa que puedas albergar en lo profundo de tu ser. Por supuesto, existen algunas personas ricas que son absolutamente terribles, pero algunas son maravillosas, igual que algunas personas pobres son absolutamente terribles y otras son maravillosas. El problema es que es socialmente aceptable hacer una expresión de desagrado cuando vemos a alguien manejando un Bentley o cuando habla acerca de los muchos dólares que ganó este año, mientras que es parte de la conversación normal quejarse de lo quebrado que estás o anunciar que te compraste unas botas por solo cinco dólares en una tienda de cosas donadas. El esnobismo funciona en ambas direcciones: si eres rico, pensar que eres mejor que quienes no lo son es igual de patético que estar en la quiebra y pensar que eres mejor que quienes son ricos. Comienza a prestar atención a cualquier comentario despectivo que salga de tu boca o de tu mente en lo que se refiere a la gente rica, porque si planeas ser uno de ellos va a ser mucho más fácil si verdaderamente apruebas a la persona en la que te estás convirtiendo.

			Respira profundamente, confía en tus deseos y acepta el hecho de que tu búsqueda de riquezas es una búsqueda para convertirte cada vez más en quien realmente eres. No todos deseamos vivir una vida colosal y sofisticada o resolver el problema de la hambruna en el

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/21707.png





OEBPS/image/21847.png





OEBPS/image/21821.png





OEBPS/image/21842.png





cover.jpeg
JEN SINCERO

ERES

uno

CHNGONG
HACIENDO

DINERO















OEBPS/image/21840.png





OEBPS/image/21904.png





OEBPS/image/21845.png





OEBPS/image/21832.png





OEBPS/image/21705.png





OEBPS/image/21823.png





OEBPS/image/21836.png





OEBPS/image/21838.png





OEBPS/image/Portadilla_fmt.png
JEN SINCERO

ERES
una
CHNGONO

AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA

AAAAAAAAAAAAAAAAAAA

DINERO

IR





OEBPS/image/21830.png





OEBPS/image/21906.png






